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Resumen: 
Tomando como punto de partida la hipótesis de una tercera fase de las sociedades políticas, formulada por Bueno en su “Primer ensayo sobre 
las categorías de las ciencias políticas” (Biblioteca Riojana, nº 1. Cultural Rioja, Logroño 1991), este artículo desarrolla dicha hipótesis y 
señala cómo las nuevas tecnologías movilizan la transición a la tercera fase indicada. En la primera parte, se analizan cuatro desarrollos 
tecnológicos fundamentales para esta transición. En la segunda parte, se ensayan algunos cambios en el espacio antropológico consecuencia 
de las relaciones con las nuevas tecnologías y de las relaciones mediadas por ellas. En la tercera parte, se propone un modelo actualizado de 
ramas y capas del poder político, que incorpora la caracterización de las nuevas organizaciones que han perdido la dependencia total del 
sustento en los Estados. Finalmente, en la cuarta parte, se critican las nematologías afines a los desarrollos de la tercera fase. 
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Abstract: 
Taking as a starting point the hypothesis of a third phase of political societies, formulated by Bueno in his “First essay on the categories of 
political sciences” (Biblioteca Riojana, no. 1. Cultural Rioja, Logroño 1991), this article develops that hypothesis and explains how the new 
technologies are mobilizing the transition to the indicated third phase. In the first part, we analyze four technological developments which are 
instrumental in the transition. In the second part, we highlight a number of changes in our present with an impact to the anthropological 
space.  Those changes are the result of the interactions with new technologies and the relationships mediated by the new technologies. In the 
third part, an updated model of the branches and layers of political power is proposed. The model includes the characterization of new 
organizations that have lost their total dependence on the support in the States. Finally, in the fourth part, we point out some nematologies that 
are linked to the transition to the third phase. 
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El Basilisco

Las ideologías que envuelven a los planes y 
programas globalistas también han sido en mayor o 
menor medida señaladas por distintos autores. Aun así, 
nos da la impresión de que se trata de una identificación 
deíctica, un señalamiento de “lo nuevo” sin más, carencia 
que nos invita a analizar porqué esas ideologías, y no 
otras, son funcionalmente potentes como nematologías 
asociadas a los momentos tecnológicos. 

Nuestro punto de partida en plano político será el 
“Primer ensayo sobre las categorías de las ciencias 
políticas” (Gustavo Bueno, 1991).  Como si de un 
texto embrionario para un “Segundo ensayo“ se 
tratase, ofrecemos las bases de un modelo canónico del 
poder político adecuado para una fase terciaria de las 
sociedades políticas.  La idea de una fase “post-estatal” 
de la sociedad política como una tercera fase del curso 
de las sociedades políticas, presupone, según Bueno, que 
la fase estatal entendida como el orden de los “Estados 
esféricos”, no alcanza un equilibrio defino.  ¿Cuáles son 
los elementos “desequilibrantes” de la segunda fase de 
las sociedades políticas? De forma prevalente, según 
nuestra tesis, los desarrollos de las llamadas nuevas 
tecnologías. 

1. Introducción

Al tema que nos ocupa se han realizado múltiples 
aproximaciones desde el sistema del materialismo 
filosófico, muchas de ellas alrededor de la idea de 
“globalización”. Sin embargo, nos parece que han 
quedado sin apenas tratamiento aspectos fundamentales 
para elaborar un análisis crítico no solo desde el sistema 
sino también hacia el mismo, esto es, un tratamiento que 
conlleve la actualización del sistema llegado el caso. En 
este artículo pretendemos exponer algunas ideas sobre 
las reconfiguraciones del plano político y del espacio 
antropológico derivadas del desarrollo de las nuevas 
tecnologías, a las que consideramos como movilizadoras 
esenciales de los cambios que vamos a ensayar. Nuestra 
tarea, por tanto, debe necesariamente partir en primer 
grado del análisis de las nuevas tecnologías y luego 
determinar los potenciales vínculos de estas tecnologías 
con la reconfiguración del espacio antropológico y del 
poder político en las sociedades correspondientes. Con 
ello no queremos significar que las reconfiguraciones en 
el plano político puedan reducirse de forma determinista 
a los desarrollos de las nuevas tecnologías. 

Las nuevas tecnologías como movilizadoras de la tercera fase  
de las sociedades políticas

Pablo Monteagudo Notario
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2. Análisis categorial de las nuevas tecnología.

El análisis completo de todo el conjunto de las 
nuevas tecnologías requeriría de una extensión que 
excede a la admisible para este texto.  Tecnologías 
como IoT (Internet de las cosas), inteligencia artificial, 
machine learning (aprendizaje automático), GenAI 
(inteligencia artificial generativa), blockchain, redes 5G, 
biotecnología, AR/VR (realidad aumentada/ realidad 
virtual), computación cuántica y muchas otras del 
presente en marcha resultan globalmente inabordables 
en el alcance de este artículo. Simplemente indicar que el 
campo de las nuevas tecnologías tiene como antecedente 
científico necesario el cierre del electromagnetismo con 
las cuatro ecuaciones de Maxwell en 1865. 

Por temas de extensión, por tanto, nos centraremos 
en cuatro desarrollos tecnológicos que, a nuestro juicio, 
tienen la relevancia suficiente para entender el tema que 
nos ocupa.

2.1 Tecnologías SDN/NFV y separación de los planos de 
datos, control y gestión. 

En un lugar preferente, incluimos bajo el nombre “SDN/
NFV” aquellos desarrollos tecnológicos que posibilitan 
el desacoplo del plano de datos, plano de control y plano 
de gestión, así como la utilización de COTS (del inglés, 
“hardware de propósito general”) para la ejecución de 
funciones avanzadas de red y funciones tecnológicas en 
general. SDN es acrónimo en inglés de “redes definidas 
por software”, mientras que NFV lo es de “virtualización 
de función de red”. 

Ambos términos, SDN y NFV, provienen del mundo 
de las redes de comunicaciones.  Su estandarización y 
desarrollo más acelerado se produjeron en el periodo 
2004-2008, a partir del cual se han generalizado para 
cubrir otros procesos fuera del ámbito estricto de red 
(por encima de la capa 3 modelo OSI).  Con anterioridad 
a su desarrollo, un dispositivo hardware era diseñado, 
fabricado y distribuido para realizar una función 
determinada. Esta función, a su vez, constaba de procesos 
estrictamente vinculados entre sí para la capa de datos, 
gestión y control.  El plano de control es la parte de la red 
que controla cómo se reenvían los datos, mientras que el 
plano de datos es el proceso real de reenvío. El plano de 
gestión incluye protocolos que permiten administrar los 
dispositivos, como configurarlos y monitorizar su estado. 
El plano de gestión también realiza trabajos generales, 
pero ese trabajo no impacta directamente en el plano 
de datos. Pues bien, el desacoplo o segregación de los 
tres planos anteriores es uno de los grandes desarrollos 
tecnológicos y básicamente consiste en que el plano de 
datos permanezca como proceso local en el dispositivo, 
el plano de control pueda programarse remotamente 
fuera del dispositivo y el plano de gestión quede también 

centralizado y remoto (en el caso de las redes, en un 
centro de control de red). Además, el nuevo dispositivo 
puede ser un hardware de propósito general al que se 
le “carga” su función de enrutador u otras funciones de 
forma dinámica, según necesidades, en contraposición a 
dispositivos específicamente fabricados para realizar una 
función.

Este modelo desacoplado se ha extendido por encima 
de la capa de red, con implicaciones de primer orden en 
el tema que nos ocupa. Lo explicaré con un ejemplo 
familiar para muchos: el modelo de transporte con un taxi 
tradicional frente al modelo tipo “Uber” (por sinécdoque 
con la conocida empresa estadounidense proveedora de 
movilidad como un servicio).  En ambos casos, la “capa 
de datos” - por analogía - está formada por los coches y 
sus conductores que transportan pasajeros, sin diferencias 
significativas en cuanto a la calidad de los vehículos o su 
rendimiento en el transporte. Podemos decir que la capa 
de datos está “comoditizada”. La diferencia radical está 
en los planos de gestión y control. En el taxi tradicional, 
los procesos de estos dos planos son ejecutados por el 
propio taxi. En lo que respecta al plano de control, el 
conductor conoce las calles - hace años la concesión de 
la licencia de taxi en el municipio de Madrid requería 
de un examen sobre el callejero de la ciudad - y toma 
las decisiones pertinentes sobre los recorridos a efectuar. 
También se encarga de buscar nuevos pasajeros cuando 
el taxi queda libre. En cuanto al plano de gestión, en caso 
de producirse alguna incidencia – como por ejemplo una 
avería del vehículo o la imposibilidad de completar un 
trayecto – ésta será gestionada desde el propio vehículo (el 
conductor detecta un problema y lleva el coche al taller). 
En el plano de gestión se engloban además los procesos 
de medición de recorridos, coste de la carrera y cobro 
por el servicio. Todos ellos ejecutándose localmente en 
el taxi. En contraste, en el modelo “Uber” vemos que 
los planos de control y gestión han sido segregados y 
evacuados del binomio vehículo-conductor. La toma de 
decisión en cuanto a los trayectos se realiza mediante un 
software de control remoto. Cuando el vehículo queda 
libre, la búsqueda del siguiente pasajero no será tal 
búsqueda, sino que el software de control se encargará de 
guiar al conductor hacia el nuevo demandante de servicio 
de forma optimizada. También el plano de gestión queda 
segregado del binomio vehículo-conductor. Los coches 
son remotamente monitorizados, con avisos y acciones 
consecuentes en caso de incidencias. El coste del servicio 
es calculado de antemano por el software remoto, según 
un análisis de trayectos y demandas, y su facturación 
se realiza mediante la aplicación de pago del usuario 
sin intervención por parte del conductor.  Sirva este 
ejemplo cotidiano para aclarar a qué nos referimos de 
forma extendida con SDN y desacoplo de los tres planos 
indicados. En lo que respecta a NFV, un taxi tradicional 
contiene elementos físicos construidos específicamente 
para dar el servicio, como por ejemplo, el contador de la 
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tarifa, el indicador luminoso de libre-ocupado e incluso 
su pintura exterior para ser identificado como tal. En 
contraste, un vehículo tipo Uber carece de todos estos 
elementos ad hoc y se asemeja más a un COTS o elemento 
de propósito general. La realización de su función como 
“Uber” no depende tanto de esos componentes físicos 
vinculados al vehículo como de la implantación remota 
y flexible de los procesos de gestión y control. Llevado 
al extremo, el propio conductor queda “comoditizado” 
– volviendo a la referencia anterior, no es necesario un 
examen sobre el callejero de Madrid. Podemos decir 
que es un conductor “COTS” o de propósito general, 
fácilmente reasignable a otras tareas o reemplazable. 

El desacoplo de los procesos anteriores requiere 
de potentes redes de comunicaciones que permitan el 
intercambio de información entre los distintos planos, 
ahora deslocalizados, esto es, ejecutando sus procesos 
en ubicaciones geográficas distintas. 

Estamos en disposición de abordar el segundo 
desarrollo tecnológico seleccionado, el Cloud Computing, 
pues uno de sus habilitadores es precisamente SDN/NFV. 

2.2 Cloud Computing o Infraestructura globalizada de 
computación

Por “cloud computing” o “computación en la nube” 
nos referimos a los desarrollos tecnológicos que 
posibilitan el diseño y la ejecución de cargas de trabajo 
informáticas - esto es, procesos de cálculo, tratamiento y 
almacenamiento de datos, y procesos de comunicaciones 
- en grandes centros de datos deslocalizados, físicamente 
separados de las infraestructuras de aquellos usuarios o 
instituciones que hacen uso de esos centros de datos.  El 
modelo frecuente de consumo es de pago por uso, de 
forma que los consumidores de cloud computing no son 
propietarios ni de la infraestructura ni de gran parte del 
software necesario para la ejecución de sus cargas de 
trabajo.  

Para la mayoría de aplicaciones, la ubicación de 
estos centros de datos no afecta al rendimiento del 
servicio ofrecido, de ahí que bajo el término “nube” 
pueda hacerse abstracción o lisado de la infraestructura 
y el software de los centros de datos.  Para la empresa o 
usuario residencial, le resulta indiferente la morfología 
que encubre la nube. 

La envergadura de este desarrollo tecnológico es 
formidable.  Morfológicamente, el “cloud computing” 
en el presente son miles de centros de datos agrupados en 
clusters y dotados de redundancia para asegurar una alta 
disponibilidad. Estos centros de datos están distribuidos 
mundialmente e interconectados entre sí mediante redes 
de fibra óptica de alta capacidad.  La comunicación 
desde el exterior con la nube puede realizarse a través 
de internet o mediante líneas dedicadas que enlazan con 
centros de interconexión. 

Ilustración 1. Computación en la nube

En una primera etapa del curso de su desarrollo, 
los servicios soportados se enfocaban a proporcionar 
capacidad de almacenamiento, computación básica 
(máquinas virtuales) y red.  En una segunda etapa, se 
incluyeron servicios avanzados como bases de datos 
gestionadas o ejecución de código en contenedores. En 
la actualidad, el grado de sofisticación de los servicios 
ofrecidos permite ejecutar algoritmos de machine learning, 
inteligencia artificial generativa o servicios gestionados 
de internet de las cosas (IoT), por citar solo algunos. El 
diseño y despliegue en la nube de prácticamente cualquier 
servicio extremo a extremo se ha facilitado enormemente. 
Grandes, medianas y pequeñas empresas de sectores 
diversos como el energético, las telecomunicaciones, 
las finanzas, hostelería, distribución de vídeo y música 
por suscripción, farmaceúticas o videojuegos ejecutan 
sus procesos de negocio en la nube. También las 
administraciones públicas de diversos Estados. 

Un análisis crítico de la morfología de la nube nos 
lleva a resaltar que: 

a) Los centros de datos requieren de una implantación 
física que necesariamente se produce en la capa basal de 
los Estados correspondientes. 

b) La intercomunicación de los centros de datos 
requiere de una interconexión de fibra óptica que 
transcurre por el territorio de diversos Estados.

c) En general, es indiferente o transparente la 
ubicación física del centro de datos donde se ejecutan los 
procesos informáticos, siendo sencilla la reasignación de 
estos procesos a otros centros de datos.  

Estamos pues ante un fenómeno de globalización 
positiva (con infraestructura físicamente desplegada 
englobando la Tierra) donde se ejecutan procesos de 
control y gestión desvinculados geo-espacialmente de las 
capas basales de los Estados en las que se ubican parte de 
los recursos que son consumidos localmente. Gran parte 
del diseño y la creación de estos procesos de control y 
gestión es realizado remotamente por una fuerza de trabajo 
globalmente distribuida. Las predicciones de la consultora 
Gartner apuntan a un gasto total en servicios en la nube de 
$597.3 billones americanos en el año 2023, lo que supone 
un crecimiento del 21.7% respecto al año anterior.
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2.3 Nuevas constelaciones de satélites de órbita baja 
para Internet.

 En el breve análisis sobre los desarrollos tecnológicos 
anteriores, ha quedado de relieve la importancia de las 
redes de comunicaciones para la interconexión entre 
los distintos centros de datos y de los usuarios con los 
centros de datos. Por otra parte, es de sobra conocida 
la significación de las comunicaciones como sector 
estratégico de cualquier Estado.

Tradicionalmente, las redes de comunicaciones, sean 
redes fijas o móviles, han precisado de elementos fijos 
desplegados cerca de los usuarios finales.  Por ejemplo, 
la red de acceso de telefonía móvil está formada por 
una serie de antenas en tierra que, por una parte, se 
comunican con los teléfonos móviles de los usuarios 
mediante un interfaz de radio, y por otra se comunican        
- habitualmente por fibra óptica - con el núcleo de la red, 
también desplegado sobre infraestructura en tierra. 

A partir del año 2019, se inician los lanzamientos 
de los primeros satélites para proporcionar servicios 
de internet de banda ancha y latencia reducida.  Desde 
entonces, el número de estos satélites ha crecido 
exponencialmente. Una de las iniciativas más conocidas 
es Starlink, del empresario canadiense de origen 
sudafricano Elon Musk. En septiembre de 2022, Starlink 
había colocado más de 3.000 satélites fabricados en serie 
en órbita terrestre baja (LEO) a unos 500Km de la Tierra.  
Los planes dados a conocer apuntan a alcanzar los 30000 
satélites en órbita.  La constelación Starlink no es la única 
iniciativa de este tipo. Otras instituciones están llevando 
a cabo proyectos similares. China anunció este año 2023 
sus planes de establecer para 2030 una constelación de 
300 satélites en la órbita terrestre muy baja (VLEO, por 
sus siglas en inglés).

Lo novedoso de este desarrollo tecnológico no es 
tanto el servicio ofrecido al usuario final, comparable en 
calidad al ofrecido mediante las redes de comunicaciones 
actuales, sino el hecho de que la infraestructura física 
para proporcionar el servicio carece de elementos fijos 
desplegados en tierra, esto es, el servicio de conectividad 
se establece sin equipamiento sobre el suelo de los países 
donde residen los usuarios del servicio.  Estos usuarios 
deben disponer de los terminales correspondientes - 
pequeños dispositivos de transmisión y recepción - que 
se conectan directamente con la constelación de satélites, 
sin mediar ningún otro elemento entre el terminal de 
usuario y la constelación. 

La Oficina de Asuntos del Espacio Ultraterrestre de 
las Naciones Unidas (https://www.unoosa.org/)  prevé 
que se supere el millón de satélites en órbitas antes del 
año 2028, tal como muestra la figura siguiente.

Ilustración 2. Satélites en órbita – previsión.

En resumen, este desarrollo tecnológico es global, 
en tanto engloba toda la Tierra, y permite el desalojo de 
los activos de red de las fronteras de los países donde 
residen las personas que se interconectan, mientras se va 
poblando de satélites el espacio ultraterrestre.

2.4 Inteligencia artificial. 

El cuarto desarrollo tecnológico seleccionado lo vamos 
a denominar de forma genérica “Inteligencia artificial”. 
Alrededor del mismo cabe distinguir: 

a) Machine learning: Agrupa aquellos desarrollos 
software en los que “la máquina aprende de forma 
automática” en respuesta a un volumen de datos que 
le es proporcionado. Siendo más rigurosos, se trata 
de algoritmos que, en lugar de realizar instrucciones 
explícitas, buscan patrones en los datos proporcionados 
y minimizan una función de pérdida. Estos datos pueden 
estar etiquetados, en cuyo caso estaremos hablando 
de “aprendizaje supervisado”, o no etiquetados, para 
“aprendizaje no supervisado”. 

Se dice que el algoritmo “aprende” porque alcanza un 
estado caracterizado por unos valores en sus parámetros 
que le permite posteriormente realizar predicciones en 
base a datos nuevos de entrada. Los grandes modelos 
de machine learning utilizados en inteligencia artificial 
generativa de hoy en día pueden alcanzar varias centenas 
de billones de parámetros.

b) Aprendizaje profundo o Deep learning: Son un 
tipo de modelos de machine learning compuestos por 
redes neuronales multicapa. 

c) Inteligencia artificial en sentido estricto: Con 
ello nos referimos a los desarrollos software que 
permiten emular la realización de algunas tareas que 
tradicionalmente estaban fuera del alcance de los 
ordenadores y que son vistas como “propias de los 
humanos”. Utilizan algoritmos de machine learning 
para ello. Algunos ejemplo son: reconocimiento facial, 
detección de objetos en imágenes o vídeos, traducción de 
alta calidad entre distintos idiomas o chatbots (agentes 
conversacionales en tiempo real).

d) GenAI or Inteligencia artificial generativa: Es 
un tipo de inteligencia artificial de última generación 
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que utiliza modelos de grandísimo tamaño y permite la 
creación de contenidos, típicamente textos e imágenes, 
como respuesta a peticiones de usuarios. 

Ilustración 3. Inteligencia artificial

La evolución de las tecnologías de “inteligencia 
artificial” la resumimos del siguiente modo: Primera 
fase, con entradas sencillas y resultados sencillos. Por 
ejemplo, estimación del precio de una vivienda (la salida 
es un número) en base a características como número de 
habitaciones, tamaño, o si es o no exterior (entrada sencilla). 
Segunda fase, con entradas complejas y resultados 
sencillos. Por ejemplo, detección de una bicicleta (salida 
es si hay o no bicicleta) en una imagen (entrada compleja). 
Tercera fase, entradas complejas y salidas complejas. Por 
ejemplo, libro completo de entrada y salida, un resumen 
del mismo en verso.  La inteligencia artificial generativa 
se encuadra en esta tercera fase.  	

Los ingenieros y científicos de datos son los 
encargados de diseñar los algoritmos, proporcionarles 
los datos adecuados para su aprendizaje, evaluar su 
desempeño una vez en producción y realizar los ajustes 
pertinentes durante el ciclo de vida de estos algoritmos.  
El criterio del desempeño del algoritmo es determinado 
por los ingenieros - o por otros responsables externos, 
pudiéndose establecer distintos criterios para una misma 
tarea. Por ejemplo, un algoritmo de inteligencia artificial 
para la predicción de cánceres por análisis de imágenes 
proporcionará resultados distintos según sus diseñadores 
hayan establecido cuánto de grave es dar un falso 
negativo (predecir que no hay cáncer cuando realmente 
sí lo hay) frente a un falso positivo (predecir que sí hay 
cáncer cuando realmente no lo hay). Si bien estamos 
inmersos en un campo de Metodologías β-operatorias, 
recientemente se pueden observar algunas tendencias que 
apuntan a un impacto de este desarrollo en las relaciones 
del espacio antropológico.  Los modelos de machine 
learning que tradicionalmente eran muy útiles para 
una tarea muy determinada e inservibles para cualquier 
otra, están ahora evolucionando a modelos de propósito 
extendido, gracias al desarrollo de las arquitecturas con 
“transformers” (utilizadas en los modelos de GenAI). 
Estos modelos son entrenados con una ingente cantidad 
de información. Ello hace que, sin salir del campo de 
Metodologías β-operatorias, hay una clara tendencia de 
totalización en su evolución. 

3. El espacio antropológico en la era de las nuevas 
tecnologías

Antes de abordar el campo político, es necesario ana-
lizar las implicaciones que el desarrollo de las nuevas 
tecnologías conlleva en el espacio antropológico, por la 
correspondencia entre la capa conjuntiva y el eje circu-
lar, la capa basal y el eje radial y la capa cortical y el eje 
angular. 

 Por temas de extensión, limitaremos nuestro análisis 
a las tres ideas más importantes para el tema que nos 
ocupa. En el diagrama (parcial) del espacio antropoló-
gico hemos señalado, a modo gráfico, estas ideas como: 
1.-Ampliación del eje circular, 2.-Numenización de las 
inteligencias artificiales generativas basadas en modelos 
de lenguaje, 3.- Distorsión del eje circular por tecnolo-
gías de traducción simultánea y realidad virtual.

Ilustración 4. Espacio antropológico y nuevas tecnologías

3.1. Nuevas tecnologías y ampliación del eje circular.

Para la primera de estas ideas partiremos, como indica 
Gustavo Bueno en “El sentido de la vida” (Pentalfa, 
1996), de que ningún orden de relaciones puede 
establecerse en el eje circular aislado de los demás. 

El eje circular indefectiblemente debe estar dado en todo 
espacio antropológico puesto que incorpora todo tipo de 
relaciones que se constituyen en la inmanencia de lo hu-
mano, de las relaciones de «lo humano» -vasijas, ceremo-
nias, ciudades- con «lo humano», o, más en particular, de 
las relaciones de los hombres con los mismos hombres. 

Con anterioridad al desarrollo de las nuevas tecnologías, 
la relación de “lo humano” se daba necesariamente 
en proximidad geográfica. Citando de nuevo a Bueno 
(“Primer ensayo sobre las categorías de las ciencias 
políticas”, 1991),  “el territorio funciona como condición 
para que se den a cierto nivel las relaciones circulares”. 
La primera idea que defendemos es que la proximidad 
y el territorio pierden su condición de necesidad en 
el establecimiento de muchas relaciones circulares. 
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Desarrollos tecnológicos avanzados de comunicaciones 
han movilizado estos cambios que ya están implantados 
en nuestro presente. Nos referimos a desarrollos como 
las teleconferencias, telepresencia, compartición de 
pizarras remotas y muchos otros, todos ellos sustentados 
por redes de gran ancho de banda y reducida latencia, 
y dispositivos finales de usuario de precio asequible 
(cámaras de video, micrófonos, tablets, smart phones, 
etc…).  Sostenemos que todos ellos permiten que se 
debiliten o incluso se eliminen los anclajes geográficos 
que, con anterioridad a estos desarrollos, delimitaban 
el campo del eje circular en una sociedad. Debilitada 
la necesidad de proximidad, se constituyen otras 
comunidades e instituciones “deslocalizadas”, es decir, 
con miembros geográficamente dispersos. Este cambio 
en las relaciones del eje circular es fundamental, como 
veremos en el capítulo dedicado al plano político, 
para la creación de una capa conjuntiva en las nuevas 
organizaciones de la fase tres de las sociedades políticas, 
pues posibilita la dispersión de sus colaboradores 
en distintos países.  En menor medida, pero con 
importancia creciente, los desarrollos de inteligencia 
artificial relacionados con la traducción casi perfecta 
de textos y de conversaciones en tiempo real, no hacen 
sino difuminar la demarcación de una institución tan 
crítica como es la lengua de una comunidad, facilitando 
que individuos con distintas lenguas nativas, puedan 
integrarse efectivamente en empresas multinacionales y 
comunicarse en muchos ámbitos. 

Conflictos que antaño se producían entre comunidades 
políticas demarcadas fuertemente por su ubicación 
pierden protagonismo frente a conflictos sin este tipo 
de demarcación de comunidades. En el presente en 
marcha, podemos ver ya comunidades de individuos 
geográficamente dispersos, sin apenas barreras idiomáticas 
y colaborando remotamente en la creación de recursos 
de alto valor, mientras que sus relaciones en el espacio 
antropológico de proximidad tienden a “comoditizarse”, 
esto es, a resultar de valor indistinguible de las que se 
producirían en un lugar remoto al que estos individuos 
se trasladasen a vivir. En este escenario cobran mayor 
importancia las nematologías cohesionadoras de las 
múltiples comunidades posibles, frente a las vinculaciones 
de necesidad geográfica que tradicionalmente restringían 
esas posibilidades y hacían las veces de elemento 
cohesionador. Las nuevas organizaciones que operan 
en la fase tres de las sociedades políticas, precisan de 
fuertes nematologías, que incluyen ideas desplegadas 
bajo la “cultura de empresa” y también ideas de otras 
nematologías comunes a otras organizaciones del mismo 
tipo. Este tema lo trataremos en el apartado dedicado a las 
nematologías. 

Si bien queda fuera del alcance de esta comunicación, 
señalar brevemente que la proliferación de los llamados 
“individuos flotantes” y el auge de las heterías 
sotereológicas en nuestros días, no es sino fruto en 

parte de la desvinculación de las relaciones del espacio 
antropológico con las necesidades de proximidad que 
tradicionalmente forzaban o al menos delimitaban las 
posibilidades de estas relaciones.   

3.2. Inteligencias artificiales y valores de lo sagrado

Dada la enorme atención que se presta en nuestros 
días a las “inteligencias artificiales”, no queremos 
dejar sin tratar este desarrollo tecnológico desde el 
espacio antropológico.  En este apartado, nos referimos 
fundamentalmente a inteligencias artificiales generativas, 
basadas en grandes modelos de lenguaje (LLMs o Large 
Language Models).  De algún modo la pregunta que hay 
que contestar es qué crítica merecen estas “inteligencias 
artificiales” desde el espacio antropológico y si contienen 
valores de lo sagrado.

La tesis que defendemos es que desde el materialismo 
filosófico estas respuestas no deben darse como resultado 
de un análisis científico-tecnológico de los fenómenos 
o desarrollos tecnológicos. Por eso, nos parece un error 
concluir, sin más que atendiendo a su “naturaleza”, que 
las “inteligencias artificiales”, deben ubicarse en el eje 
radial del espacio antropológico desprovistas de cualquier 
contenido sagrado. Pareciera como si de un ejercicio de 
extracción de bolas de una urna se tratase: el filósofo 
extrae una bola, la mira detenidamente, ensimismado, 
y proclama su color. De lo que se trata, más bien, es de 
atender a qué tipo de relaciones se establecen en una 
sociedad con estas “inteligencias artificiales” y en base a 
ello, criticarlas. También nos parece erróneo clasificarlas 
como fetiches con el argumento de que no pueden ser 
númenes por “carecer de inteligencia o voluntad”. Y nos 
parece erróneo de nuevo, porque el espacio antropológico 
con sus tres ejes son un medio para criticar las relaciones 
con los hombres, entendiendo al hombre a través de estas 
relaciones. Si el hombre se relaciona con las “inteligencias 
artificiales” de un modo específico (relaciones de temor o de 
amistad) como si éstas tuvieran “inteligencia o voluntad”, 
no debemos, bajo nuestro punto de vista, por este error 
excluir las inteligencias artificiales del eje angular. Como 
señala Bueno en la página 96 de “El sentido de la vida”, 
no debe excluirse la posibilidad de error: “Pero ¿acaso no 
es preciso reconocer que los hombres se relacionan de un 
modo específico (irreductible al orden de las relaciones 
circulares y al de las radiales) con otras entidades que 
no son hombres, sin duda, pero que tampoco son cosas 
naturales, en el sentido anteriormente mencionado? 
Entes ante los cuales los hombres se comportan, sin 
embargo, según relaciones de temor o de amistad, y 
según un comportamiento no imaginario (puramente 
fenomenológico), sino real, ontológicamente fundado (lo 
que no excluye la posibilidad del error, la posibilidad de 
interpretar las cosas o los otros hombres como si fueran 
eventualmente entes de este tercer tipo). Estos entes a los 
cuales nos estamos refiriendo no serán divinos, pero sí 
podrán ser numinosos.”. 
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Por tanto, lo que debe primar en el análisis es 
precisamente la observación y clasificación de estas 
relaciones de los hombres con las nuevas tecnologías 
de inteligencia artificial. Esto nos plantea una primera 
dificultad: la derivada del tan reciente desarrollo de 
estas tecnologías (apenas un año en lo que respecta 
a inteligencias artificiales generativas con potentes 
modelos de lenguaje), que debe llevarnos a la prudencia 
y observación atenta para ir analizando qué tipo de 
relaciones se consolidan. Más aún, el campo sebasmático 
de distintas sociedades podrá ser muy distinto en lo que 
respecta a estas inteligencias artificiales. 

Quizás una de las cuestiones más polémicas gire 
en torno al siguiente argumento, que no compartimos:  
si las inteligencias artificiales son tecnologías, deberán 
necesariamente ubicarse en el eje radial y por tanto, de 
contener algún valor de los sagrado, lo harán en cuanto 
fetiches. Sin negar a priori que esto no pueda ocurrir, nos 
parece más verosímil la hipótesis de la numenización 
por varias razones. En primer lugar, porque los últimos 
desarrollos de inteligencia artificial generativa están 
incorporando pseudo-conductas lingüísticas de modo 
que la relación de los hombres con estas “inteligencias 
artificiales” es eminentemente lingüística – hablada 
o escrita. Como señala Bueno en la página 153 de “El 
animal divino”: “El numen es un «centro de voluntad y de 
inteligencia» capaz de mantener unas relaciones con los 
hombres de indole que podriamos llamar «linguistica» 
(en sus revelaciones o manifestaciones) del mismo modo 
que el hombre puede mantenerlas con el (por ejemplo en 
la oracion).”

En segundo lugar, observamos con creciente 
frecuencia relaciones donde los hombres adoptan 
conductas de adulación, miedo, odio e incluso amistad 
con estas inteligencias artificiales, a las que se les atribuye 
– ni que decir tiene que erróneamente – capacidades 
volitivas. Unido a ello, asistimos a campañas de prensa 
generalista y a declaraciones de expertos en “inteligencias 
artificiales” en la línea mencionada, esto es, de discursos 
que lejos de desmitificar están contribuyendo a la 
numenización que planteamos como hipótesis verosímil.  
Por citar algunos ejemplos, en una entrevista de este 
año 2023 en la cadena americana Fox News (enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=a2ZBEC16yH4) 
el conocido magnate Elon Musk, realiza afirmaciones 
del tipo: “Somos más débiles que los chimpancés, pero 
somos más inteligentes. ¿Qué ocurre cuando algo mucho 
más inteligente que la persona más inteligente aparece? 
Se llama la singularidad. [..] Creo que la inteligencia 
artificial tiene el potencial de destruir la civilización. 
[…] Sí creo que es real que la inteligencia artificial 
pueda tomar el control, no podamos apagarla y tome 
decisiones por las personas”. En la entrevista, Elon Musk 
cuenta sus conversaciones con Larry Page, ingeniero y 
empresario creador de Google.  Según Elon Musk, en 
respuesta a la cautela que él le muestra a Larry Page en 

cuanto al uso, control y regulación de las “inteligencias 
artificiales”, este último lo acusa de “especista”, esto es, 
de “discriminar en favor de la especie humana”.

Otro ejemplo en una línea similar lo encontramos en 
el historiador y best-seller Noah Harari, que en una de 
sus recientes conferencias (enlace: https://www.youtube.
com/watch?v=LWiM-LuRe6w) vierte afirmaciones del 
tipo: 

A corto plazo, el problema con la IA es que tome control 
de tu cerebro mediante palabras.[..] … que muchas de 
las historias estén perfiladas por una inteligencia alien no 
humana que sabe cómo explotar las debilidades, prejuicios 
y deseos, y también sabe cómo establecer profundas, 
incluso íntimas relaciones con las personas.[..] IA se 
está convirtiendo en una fuerza alien, no necesariamente 
demoníaca. […] Se está acercando mucho a ser una forma 
de vida.

Otro ejemplo lo hemos podido observar en 
recientes debates en prensa sobre si los robots deberán 
pagar Seguridad Social (https://blogs.elconfidencial.
com/economia/tribuna/2020-11-13/cotizaran-robots-
seguridad-social_2829364/). Lo peculiar es que el tema 
no se plantea como un pago de impuestos por parte 
de una empresa – asociado a su actividad económica- 
sino entorno al robot y mediante un impuesto propio de 
trabajadores. 

Reafirmamos pues nuestra tesis de que se 
está iniciando un proceso de numenización de las 
inteligencias artificiales que podrá afianzarse con la 
incorporación de las mismas a robots andromorfos o 
zoomorfos. Agotadas las posibilidades de la religiosidad 
terciaria, el retorno a formas de religiosidad primarias se 
hace más sencillo. Todo ello sin olvidar una diferencia 
fundamental con la numenización de los animales, y 
es que la numenización de las inteligencias artificiales 
requiere de intencionalidad por parte de personas.  Por 
todo lo dicho, consideramos más preciso hablar de 
inteligencias artificiales como valores complejos de lo 
sagrado que podríamos denominar “meta-angulares” o 
“angulares-radiales”. Citando de nuevo a Bueno, página 
51 de “La fe del ateo”: 

En cualquier caso, los valores elementales de lo sagrado 
no son los únicos, según hemos dicho. No sólo porque 
hay valores complejos, sino porque hay contenidos que 
pueden deslizarse sucesiva o simultáneamente por diver-
sos ejes.

Es importante insistir en este punto para no 
llevarnos por una clasificación burda y precitada. Los 
mismo animales que en la primera fase de las religiones 
fueron seres numinosos, se vieron posteriormente con 
el cristianismo despojados de valores de lo sagrado, 
como apunta Bueno en la página 96 de “El sentido de 
la vida”: 
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Solamente desde una tradición cristiana que terminó por 
despojar a los animales de todo tipo de numinosidad 
[…] puede dudarse que los animales constituyan una 
clase de términos constitutivos de un orden específico de 
relaciones.”

Esto debe llevarnos a la prudencia en la crítica, en 
el sentido de prestar atención a las relaciones que se van 
estableciendo – y que podrán ir variando, para realizar la 
oportuna clasificación desde el materialismo filosófico.  
En la numenización de los animales, tal como lo describe 
Bueno en “El animal divino”(página 255) , se produce 
un proceso simultáneo de segregación o extrañamiento. 
En el caso de las inteligencias artificiales, es frecuente 
escuchar en nuestros días como éstas se llegan a hacer 
“incontrolables”, tanto que ni siquiera los ingenieros las 
“entienden”, esto es, como algo creado por el hombre que 
se vuelve precisamente “extraño”, como que “sin seguir 
nuestras reglas circulares, son centros de voluntad” 
(citas de “El animal divino”).

3.3. Nuevas tecnologías como elementos meta-circulares

La tercera idea es la transformación de los procesos 
de comunicación en el eje circular, debido al uso de 
máquinas de inteligencia artificial como mediadoras 
entre personas. Destacamos dos tecnologías: la 
traducción simultánea y realidad virtual – desarrollos 
ambos de inteligencia artificial que están transformando 
las relaciones en dicho eje.  Como tecnologías, se las 
podría ubicar en el eje radial sin más. A nuestro modo 
de ver, la relación que tiene un hombre con, digamos, 
una masa de arcilla con la que elabora un jarrón, es muy 
diferente a la que se da con estas dos tecnologías. La 
razón es que estás tecnologías se utilizan para intervenir 
en los procesos de comunicación entre hombres – con 
palabras e imágenes-, son mediadoras que distorsionan 
estos procesos. Pueden llegar a hacerse “invisibles”, 
en el sentido de que los hombres las incorporan a sus 
relaciones en el eje circular “olvidando” que están ahí. 
Es decir, los hombres que las usan, no se relacionan 
interactuando con ellas (al menos emic), sino que están 
ya insertas en el medio.

Consideramos que estas tecnologías tienen una 
función que llamaremos “meta-circular” o “radial-
circular”. En analogía con el hiperrealismo, estas 
tecnologías son ampliadoras de la comunicación y no 
sólo habilitadoras, como el telescopio no solo habilita el 
ojo para ver una realidad preexistente, sino que amplía 
la realidad operando con la luz (distorsionándola). Estas 
tecnologías están desprovistas de valores de lo sagrado.

Sentadas las bases de las reconfiguraciones más 
importantes en el espacio antropológico, nos disponemos 
a continuación a analizar el plano político. 

4. El plano político en la era de las nuevas tecnologías

4.1. La tercera fase de las sociedades políticas

En el “Primer ensayo sobre las categorías de las 
ciencias políticas” (Gustavo Bueno, 1991), el profesor 
Bueno expone la idea de una fase “post-estatal” de la 
sociedad política. Esta fase post-estatal contiene dos 
determinaciones. La primera de ellas para designar una 
sociedad total globalmente considerada - incompatible 
con la segunda fase y posterior a la desestructuración 
de los Estados de la segunda fase. La segunda de las 
determinaciones, al contrario, no excluye la existencia 
de las sociedades estatalizadas - incluso las exige dadas 
y durativas. 

La tesis que defendemos es que se está produciendo la 
transición hacia la tercera fase señalada y que los nuevos 
desarrollos tecnológicos proporcionan los mecanismos 
necesarios para ello. 

Esta tercera fase supone la coexistencia de los Estados 
como estructuras políticas características de la segunda 
fase junto con nuevas formaciones que envuelven los 
límites de los Estados y ejercen funciones de control.   
En las últimas líneas que el profesor Bueno dedica a la 
hipótesis de una fase terciaria, indica: 

Mientras en la fase secundaria los Estados «esféricos» 
asumen el papel de instancia suprema del control político 
de su ámbito, las relaciones polémicas que puedan 
mantener con otros Estados son del mismo orden de las 
relaciones diplomáticas, es decir, «hilos» que se salen 
como pseudópodos de cada Estado, para tomar contacto 
con otros, pero sustentándose íntegramente en ellos, en la 
fase terciaria ocurriría como si estos hilos o pseudópodos 
hubiesen proliferado de tal modo, entrecruzándose de un 
modo tan denso que, sin perjuicio de seguir nutriéndose 
de los Estados (y también de los sectores privados o 
particulares de cada Estado), comenzarían a presentar 
la apariencia de una red con circulación energética e 
informática propia, una especie de sistema nervioso y 
vascular que iría poco a poco envolviendo a los Estados 
hasta perforar la capa impermeable constituida por la 
corteza de los «Estados esféricos» de la segunda fase. Otra 
vez, probablemente, esta alternativa evolucionaría hacia 
la fase supraestatal.

La labor que nos proponemos es identificar qué 
son esos “hilos o pseudópodos”, qué partes tienen, qué 
relaciones establecen en el plano político y cómo no, de 
qué forma consiguen dejar de “sustentarse íntegramente” 
en los Estados. Los nuevos desarrollos tecnológicos, 
como veremos, son las palancas necesarias para que 
estos nuevos “cuerpos” pierdan esta dependencia total 
del sustento en los Estados. 
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4.2 Nuevas organizaciones de la tercera fase de las 
sociedades políticas

Pues bien, los nuevos “cuerpos” que mencionábamos 
antes son ante todo organizaciones transestatales, que en 
una primera aproximación – suficiente para este breve 
artículo- vamos a dividir en dos grupos:  organizaciones 
de tipo I y organizaciones de tipo P. Las organizaciones de 
tipo I son una evolución de las instituciones Industriales 
(empresas o entidades comerciales de diversa índole), 
mientras que las organizaciones de tipo P aglutinan 
instituciones de carácter Político o administrativo de 
ámbito internacional (instituciones estas últimas que 
han adquirido una relevancia y poder tales que ejercen 
funciones de control sobre otras instituciones que 
siguen sustentándose íntegramente en los Estados). 
Por ejemplo, en el campo de la salud, la World Health 
Organization (Organización Mundial de la Salud) es una 
organización de tipo P, mientras que a la farmaceútica 
Pfizer la clasificamos como de tipo I.

Es pertinente recordar de nuevo que el análisis que 
hacemos de la fase post estatal obedece a la segunda 
determinación que Bueno propuso como hipótesis y que, 
por tanto, las instituciones propias de la segunda fase y 
en particular los Estados, siguen presentes en la tercera 
fase. Por ello, deberemos coordinar las relaciones entre 
todas estas instituciones, que además, tendrán diferentes 
envergaduras y grados de poder como no podía ser de 
otra forma. 

4.3. Una primera aproximación a las organizaciones de 
tipo I

Pues bien, en este breve texto nos vamos a enfocar en 
las organizaciones de tipo I, sin duda las que mayor 
complejidad presentan en cuanto a análisis de sus partes y 
su evolución de una fase a otra. De las organizaciones de 
tipo P, diremos simplemente que se trata de instituciones 
internacionales bien conocidas (Naciones Unidas, 
Unión Europea, G7, G20, Organización Mundial de 
la Salud…) que paulatinamente han cobrado mayor 
poder, gestionando ámbitos de la vida antes en manos de 
organizaciones adscritas a los Estados. 

Nos centramos como decíamos en las organizaciones 
de tipo I y nos disponemos a caracterizarlas. Dado que 
se trata de entidades que se han desprendido – total o 
parcialmente- de los Estados en los que la mayoría de ellas 
germinaron, y dado que ahora estas entidades tendrán que 
relacionarse, entre otros, con los Estados mismos, parece 
lógico investigar si estas entidades habrán desarrollado 
en su interior estructuras o partes que se asemejen a las 
de las sociedades políticas estatalizadas de la segunda 
fase. Y es lógico porque esas mismas estructuras han 
demostrado ser potentes en el mantenimiento de las 
instituciones de segunda fase, hasta el punto de que los 
Estados siguen siendo durativos en esta tercera fase.  

Vamos a proceder pues, analizando hasta qué punto la 
estructura de ramas y capas del cuerpo de las sociedades 
políticas de la segunda fase está también articulada en 
estas organizaciones, con los nueve poderes del poder 
político en ellas. Como indicábamos, las organizaciones 
de tipo I pueden entenderse como evoluciones de 
entidades comerciales o industriales características de la 
fase dos, siendo esperable en los tiempos iniciales de la 
fase tres poder trazar una línea temporal inversa desde 
las organizaciones de tipo I a Estados germinales de gran 
potencia.

Respecto a las capas del poder político, las 
organizaciones de tipo I tienen una capa conjuntiva 
que incluye múltiples departamentos dentro de la 
organización – marketing, recursos humanos, ventas, 
desarrollo de productos, ciberseguridad, etc…- con 
una estructura compleja que incluye distintos niveles 
jerárquicos. Sin embargo, todos ellos se articulan en la 
dirección de un único eje circular de la organización de 
tipo I. 

En cuanto a su capa basal, está constituida en primer 
lugar por los activos de la organización, esto es, los 
recursos de los que dispone – maquinaria, fábricas, 
programas software, redes comunicaciones, patentes, 
reservas, etc… - bajo los planes y programas de la 
organización. Estos planes y programas están definidos 
por la estrategia de la organización, que apunta las 
líneas futuras en cuanto a qué nuevos activos creará la 
organización y los procedimientos para ello.  

Lo dicho anteriormente, en relación a las capas 
cortical y basal, es válido tanto para instituciones 
comerciales características de la fase 2 como para 
organizaciones tipo I de la fase 3. ¿Qué es pues lo 
determinativo de estas últimas? Primero, los activos 
de la capa basal de una organización tipo I forman 
parte de una totalidad sistemática, que han podido 
ser totalizados sistemáticamente por ser estos activos 
totalidades sistáticas. Estas totalidades sistáticas tendrán 
partes heterogéneas que las organizaciones tipo I podrán 
combinar estratégicamente – bajo sus planes y programas 
– para crear nuevos activos de la totalidad sistemática. 

Se trata de una ventaja determinante frente a terceros. 
Cuando la totalidad sistemática – como capa basal de 
la organización tipo I - alcanza un nivel de complejidad 
elevado, la organización tipo I dispone de una capacidad 
ventajosa, por conocimientos y rutinas operatorias 
imbricadas en sus instituciones o departamentos, para 
combinar eficientemente las partes de las totalidades 
sistáticas en la creación de nuevos activos. El poder de 
una organización tipo I está estrechamente relacionado 
con la complejidad de estas totalidades. Las nuevas 
tecnologías, como veremos a continuación, son clave 
para que se de este nivel de complejidad.  
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Ilustración 5.Esquema de una totalidad sistemática

En la ilustración anterior, tenemos:

	 Totalidad sistemática de activos de la organización, 
TS = (A, B, C, D)

	 Cada activo es una totalidad sistática, ej. A=(a1, 
a2, a3,a4) B=(b1, b2, b3,b4,b5) C=(c1, c2, c3) 
D=(d1,d2,d3,d4)

	 El activo D está formado por partes heterogéneas de 
los activos A, B y C.

Segundo, para que una organización tipo I deje 
de sustentarse íntegramente en el Estado, es necesario 
que el territorio donde se ubican sus activos sea parte 
material y no formal de los mismos – algo que no puede 
producirse en determinados sectores, como empresas 
del sector agrícola, ni tampoco en empresas industriales 
con fuerte dependencia de proximidad a materias primas 
locales. Tercero, como parte material, el territorio no 
es determinante del activo, que mantiene su identidad 
trascendiendo los cambios que puedan darse en el 
territorio. Cuarto, los cambios de territorio, esto es, la 
reubicación de un activo a otro territorio, pueden ser 
gestionados como parte de los planes y programas de 
la organización tipo I, y el alcance de estos cambios 
es internacional, esto es, cambios entre territorios de 
distintos Estados. Además, estos cambios o reubicación 
de activos pueden ser realizados por la organización con 
cierta facilidad (sin grandes costes y en cortos periodos 
de tiempo), sin verse comprometida su capacidad 
de operación. Quinto, es prácticamente inviable una 
nacionalización de la organización tipo I por parte de un 
Estado. 

Pondré algunos ejemplos.  Compañía farmaceútica 
Pfizer – fundada en 1849, con unos 90000 empleados 
y activos por valor de 200 billones americanos de 
dólares americanos, que opera a nivel internacional con 
profesionales en más de 150 países.  Sus activos son, 
fundamentalmente, medicamentos y vacunas que forman 
parte de un sistema (como tal, una totalidad distributiva). 
Cada activo, esto es cada fármaco o elemento del sistema, 
a su vez es una totalidad sistática con partes heterogéneas. 

Pfizer tiene la ventaja frente a terceros de poder combinar 
las partes heterogéneas de un fármaco junto con otras 
partes atributivas en la creación de nuevos fármacos. Su 
ventaja frente a terceros se debe a que Pfizer tiene los 
instrumentos (laboratorios, equipamiento especializado) 
y el conocimiento (científicos empleados, secretos de 
empresa, patentes) para poder operar selectivamente con 
las partes atributivas y así crear nuevos activos. Todo 
ello bajo unos planes y programas bien articulados, 
con lo que existe una intencionalidad que guía a sus 
profesionales hacia esos fines. 

La relación de Pfizer con el territorio es débil, 
queriendo decir que puede producir fármacos de 
forma independiente en sus múltiples laboratorios 
internacionales. Las materias primas de los fármacos 
– sus partes materiales – son fácilmente obtenibles o 
sintetizables con independencia del territorio en que 
se ubique el laboratorio.  Lo mismo ocurre con otras 
partes materiales, como  edificios e instrumentación de 
laboratorio.  

Planteemos ahora, a modo de hipótesis, que un 
Estado decidiera tomar el control y nacionalizar Pfizer. 
Ese Estado se enfrentaría a obstáculos prácticamente 
insalvables. En primer lugar, a lo sumo tomaría el control 
de la sede de Pfizer en ese Estado y no del resto de 
sedes en otros países. Más aún, difícilmente ese Estado 
podría operar la empresa, al carecer de los procesos, 
conocimientos y profesionales necesarios para ello. Por 
otra parte, Pfizer seguiría operando desde los territorios 
de otros países y podría incrementar fácilmente la 
producción en otros laboratorios -entre otras razones por 
no haber una dependencia fuerte de materias primas de 
un Estado concreto. Además, las organizaciones tipo I 
tienen generalmente sus datos y procesos de operación 
informatizados y distribuidos (la fórmula del fármaco 
y su proceso de sintetización no está en un libro en 
la sede de Pfizer ubicada en el territorio del Estado 
que tomaría el control) con el reto que esto supone al 
Estado en cuanto a acceder a ellos.  Como vamos a 
ver, los desarrollos de las nuevas tecnologías son clave 
para que se haya alcanzado esta situación. Pero antes, 
pensemos en una situación opuesta para aclarar aún más 
la diferencia. El escenario ahora es el de una empresa 
del sector alimentario, dedicada a productos como 
hamburguesas, filetes de pollo empanados congelados 
y albóndigas enlatadas entre otros. Esta empresa tiene, 
antes que nada, una fuerte dependencia del territorio 
con sus materias primas de ganadería. Además, si bien 
sus activos forman una totalidad sistémica, las partes 
atributivas de cada uno de ellos son muy simples, con 
poco apalancamiento para la empresa en cuanto a su 
capacidad de combinarlas estratégicamente para la 
creación de nuevos productos. Es más, el valor de sus 
activos está fuertemente determinado por el valor de las 
materias primas. Por último, un Estado podría tomar 
fácilmente el control de la empresa. 
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En el sector de las nuevas tecnologías también 
podemos observar organizaciones de tipo I.  De las 
cinco empresas con mayor valor del mundo en el año 
2023 – por capitalización bursátil- cuatro de ellas son 
tecnológicas – la otra es una petrolera saudí. En estas 
organizaciones tipo I tecnológicas observamos de 
nuevo los mismos patrones descritos antes. A modo de 
ejemplo, nos detenemos en alguna de las organizaciones 
que comercializan servicios TIC (informática y 
comunicaciones). Cada uno de estos servicios – bases 
de datos gestionadas, software de gestión empresarial, 
servicios de inteligencia artificial, soluciones de IoT 
(internet de las cosas), paquetes ofimáticos en la nube o 
soluciones para teleconferencia, entre otros-  son partes 
de un sistema (como totalidad distributiva) y a su vez 
son cada uno de ellos una compleja estructura sistática. 
La gran ventaja competitiva de estas organizaciones, que 
les ha permitido crecer exponencialmente, es su poder 
operatorio sobre las partes formales de estas totalidades 
sistáticas, para aprovecharlos (reutilizarlos) en la creación 
de nuevos servicios y combinarlos estratégicamente.  Por 
ejemplo, el algoritmo de análisis de datos recogidos por 
sensores de una solución IoT es una parte formal de la 
solución IoT – como totalidad atributiva. Con mínimos 
cambios, esta parte formal puede combinarse para crear 
un servicio de, por ejemplo, análisis de mercados que, 
claro está, tendrá muchas otras partes no presentes en 
el servicio IoT. Las organizaciones más avanzadas, 
pueden incluso operar eficientemente a distintos niveles 
holísticos, de forma que un servicio que se presenta como 
parte de una totalidad sistémica – nivel 1- es a su vez 
directamente una parte sistática de otro servicio – nivel 
2.  Otro ejemplo: una base de datos orientada a grafos 
es una parte formal de un servicio de gestión de grupos 
de intereses comunes en una red social. Esa misma 
base de datos puede ser parte formal de un servicio de 
notificaciones a grupos en una aplicación de mensajería 
móvil. La red social y la aplicación de mensajería móvil 
son activos distintos de la totalidad sistemática de 
algunas organizaciones tipo I. 

Añadida a la mayor complejidad de las totalidades 
sistáticas y el comando que de ellas tienen estas 
organizaciones, la otra gran ventaja para el crecimiento 
de estas organizaciones tecnológicas tipo I son los 
bajísimos costes de distribución, muchas veces 
reducidos al coste de la transmisión de información por 
redes de comunicaciones.  Lo dicho anteriormente sobre 
internacionalización – esto es, presencia en múltiple 
países-, sobre la débil dependencia del territorio y sobre 
la facilidad de desviar la producción de un territorio a 
otro es igualmente válido – de hecho con más potencia - 
para este tipo de organizaciones tipo I tecnológicas. 

Se da además otra circunstancia añadida con estas 
organizaciones tipo I tecnológicas: son catalizadoras 
para el desarrollo de organizaciones tipo I no 
tecnológicas. Aprovechando los dos ejemplos anteriores, 

la organización tipo I farmacéutica podrá contar con 
la infraestructura de servicios de interconexión entre 
sus sedes, teleconferencia entre sus empleados, bases 
de datos distribuidas para sus fórmulas y muestras, 
o algoritmos avanzados de software ejecutándose 
“deslocalizadamente” (separados de la sede local de la 
empresa en un territorio), gracias al desarrollo de las 
organizaciones tipo I tecnológicas. 

A continuación, se expone un análisis del cuerpo 
de las organizaciones tipo I, que como adelantábamos 
en este capítulo, contarán con poderes equivalentes a 
los nueve poderes del poder político descritos por el 
profesor Bueno.   

4.4 El cuerpo de las organizaciones tipo I

El cuerpo de las organizaciones tipo I está formador por 
distintos departamentos que ejercen poderes similares a 
los descritos por Bueno en su modelo canónico genérico 
de la sociedad política. 

1.-Poder de tipo Diplomático. Tiene la facultad de 
establecer alianzas con otras organizaciones tanto de 
fase dos como organizaciones nuevas de fase tres tipo I y 
tipo P. En las organizaciones tipo I, el poder diplomático 
está ejercido por departamentos como “Partnership 
and Alliances” (“Socios de negocio y alianzas”). Sus 
funciones incluyen la creación de alianzas comerciales, 
acuerdos para la colaboración estratégica, alineamiento 
de planes de producto o alianzas de tipo “joint go 
to market” (“estrategia conjunta de lanzamiento al 
mercado”).

En muchas organizaciones, existe un departamento de 
“Public Administration” (“Administraciones públicas”) 
dedicado a ejercer el poder diplomático con los Estados 
de la segunda fase o con las organizaciones tipo P.

2.-Poder de tipo Federativo. Se encarga del comercio con 
otras organizaciones. Es ejercido por los departamentos 
de Ventas y de Compras. Sustenta la relación de 
intercambio comercial con los suministradores y clientes. 
Tiene el poder de emitir pedidos – órdenes de compra- y 
facturas. 

 3.- Poder de tipo Militar. Es el poder más débil de los 
nueve en estas organizaciones tipo I, en comparación 
con el poder militar de los Estados.  El departamento 
de seguridad privada ejerce ciertas funciones de poder 
coactivo, bajo el amparo de la legislación del país 
donde opera. También ciertas prácticas ilegales como 
el espionaje industrial – que obviamente no cuenta con 
departamentos conocidos – las consideramos como 
asimilables a un poder militar. 

En tercer lugar y con importancia creciente, 
el departamento de ciberseguridad de muchas 
organizaciones tiene funciones de poder militar, en tanto 
que se defiende de amenazas reales externas. Amenazas 
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no menores, pues pueden literalmente terminar con una 
organización. 

Si las organizaciones tipo I contasen con poder militar 
equiparable al de los Estados, quizás no estaríamos 
hablando de ellas como organizaciones de la fase 3, sino 
como Estados o proto-estados envueltos en la dialéctica 
de estados de fase 2. 

4.- Poder de tipo Gestor. Se encarga de las nóminas, 
incentivos al rendimiento, paquetes de recolocación de 
empleados, paquetes de beneficios y premios. 

5.- Poder de tipo Planificador. Se encarga de los 
planes estratégicos de la organización y de las guías 
para el negocio a corto y largo plazo. Suele llevar a 
cabo investigaciones en el mercado para obtener ideas 
estratégicas de crecimiento y desarrollo. Es llevado a cabo 
por departamentos como “Departamento de liderazgo 
intelectual” (“Thought leadership”) o “Departamento de 
estrategia y operaciones”.

6.- Poder de tipo Redistributivo. Su principal tarea es de 
financiación interna de proyectos, generalmente gracias a 
los excedentes obtenidos en otros proyectos. Es también 
el encargado de asignar créditos a la innovación interna y 
de asignar incentivos extra a las ventas en determinados 
sectores estratégicos – lo que no deja de ser una 
redistribución encubierta desde ventas procedentes de 
sectores menos estratégicos. Suele llevarse a cabo bajo 
aprobación de los mandos ejecutivos de la empresa.

7.-Poder de tipo Ejecutivo. Tiene la capacidad de ejecutar 
acciones como despedir a trabajadores, crear nuevos 
departamentos o realizar reestructuraciones, entre otras. 
Dado que sus acciones deben estar amparadas por la 
legislación local del país donde opera la organización, 
vemos que muchas de estas organizaciones adquieran 
una fuerte capacidad negociadora con los Estados gracias 
al poder que les otorga su flexibilidad de abandonar 
el país y reubicar su producción fácilmente en otros 
países.  El responsable máximo de este poder en muchas 
empresas es el COO (Chief Operating Officer o Jefe de 
Operaciones)

8.-Poder de tipo Legislativo. Se encarga de las normas 
internas de la empresa y de los asuntos legales con 
terceros. Es ejercido frecuentemente por el departamento 
legal de la empresa y por recursos humanos.

9.-Poder de tipo Judicial. Se encarga de la evaluación de 
las normas. Es ejercido por distintos comités de evaluación 
en varios departamentos. Algunas empresas tienen 
un departamento dedicado denominado “Compliance 
Department” (“Departamento de cumplimiento”)

Como señalábamos, en las organizaciones de tipo I 
estos poderes están claramente consolidados en distintos 
departamentos.  A modo resumen según lo visto hasta 
ahora, en relación a las organizaciones de tipo I, podemos 
decir que: 

1.- Tienen un cuerpo muy similar en cuanto a ramas y 
capas al de los estados esféricos de la fase dos.

2.- Operan a nivel trasnacional, con sedes, empleados y 
activos en varios países.

3.- Sus activos son totalidades sistemáticas complejas, 
sobre las que han desarrollado una ventaja frente a 
terceros en cuanto a la combinación de las partes 
atributivas de las totalidades sistáticas que las componen.

4.- Los territorios y recursos con dependencia local – 
edificios, materias primas- son parte material y no formal 
de sus activos. 

5.- Los costes de distribución de activos y de reubicación 
de procesos de producción son muy bajos, lo que les 
permite reducir al mínimo su dependencia con Estados 
particulares. 

Vamos ahora a abordar uno de los puntos más 
complejos del tema que nos ocupa. Este es el paso de 
Estados “esféricos” que asumen el papel de instancia 
suprema del poder político a Estados desbordados y 
envueltos por organizaciones tipo I. Para comprender 
este desarrollo es preciso retomar la distinción que hace 
Bueno sobre territorio y capa basal, empezando por 
recordar que la capa basal no es igual al territorio: 

el territorio puede representar, para el Estado, desde 
luego, una parte importante de su riqueza, de sus 
fuentes energéticas, que deben estar representadas en 
los programas eutáxicos. En muchos casos además, la 
capa basal viene a equivaler prácticamente a territorio 
(lo que puede confundirse con su recíproca, a saber, que 
el territorio se identifique con esta capa). Tal ocurre en 
sociedades agrícolas poco avanzadas en las cuales incluso 
la población es función del terreno, de la capacidad 
soportadora del mismo.” 

Pues bien, el desbordamiento de los Estados se 
produce cuando el desarrollo tecnológico alcanza un 
nivel tal que permite el vaciado parcial del territorio 
de sus elementos basales. Estos elementos basales se 
vuelven segregables del territorio y reimplantables en 
otro territorio. A modo de símil, es como una obra musical 
que se segrega en un CDROM que fácilmente puede 
hacerse sonar en distintos reproductores. El desarrollo 
tecnológico hace del territorio una parte material de 
bajo valor comparativo, esto es, sin diferencia de valor 
entre un territorio u otro (volviendo al símil anterior, el 
valor está en el contenido grabado en el CDROM, no 
en el reproductor). Esto no puede ocurrir en sociedades 
agrícolas o sociedades de sectores industriales pesados 
donde, por poner un ejemplo sobre las primeras, los 
granos de trigo, las espigas, la raíz y la tierra fértil son 
partes no segregables de la totalidad trigo.

Sin excluir otros, los cuatro desarrollos tecnológicos 
seleccionados en este breve ensayo son potentísimos 
catalizadores del proceso. Nos aventuramos a predecir 
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que esta tendencia irá posiblemente en aumento 
y procesos que hoy día tienen todavía una fuerte 
componente de anclaje local, verán una segregación de 
elementos clave que pueden ser desvinculados de la capa 
basal.  Pensemos en actividades como la telemedicina o 
el ocio digital.  

La capa conjuntiva también merece análisis especial. 
Las organizaciones tipo I tienen que gestionar y mantener 
unida a toda una población de trabajadores distribuidos 
en distintos países, para lo cual, la ampliación del eje 
circular que señalábamos como primera idea al tratar el 
espacio antropológico es fundamental. Esta ampliación 
es de nuevo posible gracias a los desarrollos tecnológicos 
señalados.  Es frecuente que las organizaciones tipo 
I dispongan de avanzados sistemas de comunicación 
para sus trabajadores (teleconferencias, mensajería 
instantánea, pizarras remotas) y que los complementen 
con reuniones presenciales periódicas en lugares 
variopintos. Estas reuniones presenciales no se producen 
entorno a elementos del eje radial del lugar, pues no 
son necesarios para mediar en las relaciones de los 
trabajadores. No se trata de reunirse, por ejemplo, en 
una fábrica de producción de vehículos, para tratar 
a pie de campo, temas de la fábrica. Por el contrario, 
estas reuniones pueden darse, y de hecho ya se dan, 
perfectamente en un hotel cualquiera y complementarse 
con alguna actividad posterior de tipo lúdico.

4.5. La capa basal ultraterrestre en la tercera fase de las 
sociedades políticas

Se trata de una nueva capa basal espacial, de importancia 
creciente (remitimos a las previsiones de lanzamientos de 
satélites en el punto dedicado al desarrollo tecnológico), 
en la que se están desplegando las constelaciones de 
satélites. 

El informe “Para toda la humanidad – el futuro de 
la gobernanza del espacio ultraterrestre”, publicado en 
Junio de 2023, abre con estas palabras del Secretario 
General de Naciones Unidas: 

Los retos a los que nos enfrentamos solo pueden afrontar-
se mediante una mayor cooperación internacional. […] El 
presente informe de políticas contiene un examen de los 
extraordinarios cambios que se están produciendo en el 
espacio ultraterrestre y una evaluación de las repercusio-
nes de estos cambios en la sostenibilidad, la seguridad y la 
gobernanza presentes y futuras1.

En los últimos quince años aproximadamente, el 
número de países con al menos un satélite se ha duplicado, 
hasta superar los más de 90 países en el presente. 

(1)Fuente:https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/our-common-
agenda-policy-brief-outer-space-es.pdf?_gl=1*167d6yi*_ga*ODI1NTM
3MDEwLjE2OTE4MzM1NzI.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTY5MjcwMjc0
OC40LjAuMTY5MjcwMjc0OC4wLjAuMA

Ilustración 6. Países con satélites en órbita.

Este espacio ultraterrestre está débilmente regulado 
y podría ser objeto de disputa en el futuro. No nos parece 
asimilable a la capa basal tradicional del modelo actual 
- formulado para la segunda fase de las sociedades po-
líticas - precisamente por carecer de contorno definido.  

4.6. La capa virtual en la tercera fase de las sociedades 
políticas

La capa virtual es un nuevo concepto que introducimos 
como contenedor de las instituciones tipo I y tipo P, con 
sus recursos físicos fácilmente “deslocalizables” y su 
población de trabajadores que remotamente contribuyen 
con su fuerza laboral. 

La capa virtual precisa de territorios físicos en los 
Estados, de lo que se nutre y sin los cuales no tiene 
sustento real. En algunos casos, generalmente para 
organizaciones tipo P, estos territorios físicos están 
amparados por un tratado o acuerdo especial, como 
por ejemplo el Tratado de Viena en su artículo 22 o 
la Convención para el establecimiento de la Agencia 
Espacial Europea (https://www.esa.int/About_Us/
Corporate_news/I._Privileges_and_immunities). Sin 
embargo, por lo general no es necesario ningún acuerdo 
especial, ya que la organización tipo I se implanta – como 
cualquier empresa en la fase dos- en el territorio de un 
Estado, eso sí, con el poder que otorga su contribución 
al Estado y su libertad para reubicarse fácilmente en el 
territorio de otro Estado.                                                    

4.7. Modelo canónico para la tercera fase de las 
sociedades políticas

En la fase tres, los Estados mantienen sus capas basal, 
cortical y conjuntiva, pero ven reducidas sus funciones. 
En particular, en el eje sintáctico de la capa cortical las 
fronteras con otros Estados de desarrollo económico 
similar pierden importancia. A su vez, aparece una nueva 
determinación del poder diplomático que se relaciona 
con las organizaciones de la capa virtual – en sentidos 
ascendente y descendente.
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Con todo lo dicho, finalizamos ofreciendo una 
representación gráfica del modelo canónico para la 
tercera fase.

Ilustración 7. Modelo canónico de capas del poder político 
para una fase tercera de las sociedades políticas

Este nuevo modelo propuesto tiene la potencia de 
incorporar el modelo canónico ofrecido por Bueno en 
el “Primer ensayo de las categorías políticas” y a su vez 
lo amplia proporcionando un marco extendido para la 
crítica de algunos fenómenos del presente en marcha 
ya señalados. Citaremos algunos ejemplos para mostrar 
cómo el nuevo modelo es más potente para criticar 
ciertas relaciones entre Estados y nuevas organizaciones 
tipo I y tipo P. Son ejemplos recientes que tienen en 
común, en primer lugar, la enorme importancia de los 
asuntos tratados y, en segundo lugar, que las nuevas 
organizaciones se relacionan directamente con los 
Estados. El primer ejemplo es la relación comercial 
directa entre la Comisión Europea y la organización 
Pfizer para la compra-venta de vacunas COVID-19. 
Ante una de las mayores crisis sanitarias de los últimos 
años, asistimos a una negociación no entre Estados, 
sino directamente entre las entidades mencionadas, una 
negociación que diríamos “de tú a tú”, en cuanto a las 
posiciones de poder puestas en relación. Como segundo 
ejemplo señalamos el bloqueo por parte de Twitter de la 
cuenta del presidente estadounidense Donald Trump en 
el año 2021. La información filtrada sobre el asunto, a la 
que nos referimos sin por ello asumir que es completa, 
muestra una serie de comunicaciones internas en la 
organización Twitter tras las cuales la organización 
decide expulsar al presidente de la red social. Un tercer 
ejemplo es el bloqueo por parte de la organización 
Starlink (internet por satélite) al gobierno de Ucrania, 
impidiendo el uso de la red a drones ucranianos en la 
guerra con Rusia. Finalmente, la reciente compra por 
parte de Arabia Saudí (a través del grupo STC) de 
un 9.9% del capital de Telefónica, al parecer, ante la 
sorpresa del gobierno español y de los ejecutivos de la 
empresa, nos muestra también la disminuida capacidad 
de un Estado – en este caso el español – para controlar 
el acceso a una de las organizaciones empresariales 
tradicionalmente estratégicas.

5. ematologías afines a los nuevos desarrollos tecno-
lógicos

La transición de la fase segunda a la tercera no está exenta 
de conflictos entre grupos distintos. Como resultado de 
estos conflictos, surgen nuevas nematologías que nos 
disponemos a analizar. Utilizamos el término nematología 
en el conocido sentido materialista, esto es, como una 
ideología o nebulosa de ideas que permite la cohesión 
y estabilidad de un grupo y el ocultamiento envolvente 
de las contradicciones insalvables en la ejecución real 
de cualquier plan y programa del grupo. Evaluamos las 
nematologías desde el eje pragmático, en cuanto a su 
funcionalidad práctica para la realización de las prolepsis 
en juego y su confrontación con nematologías asociadas 
a prolepsis incompatibles.  No es relevante analizar el 
grado de verdad de las nematologías. Es de esperar que 
todas ellas contengan verdades. El sesgo ideológico está 
más en la elección y priorización de unos fenómenos 
frente a otros para conformar unas nematologías y no 
otras.  Lo verdaderamente relevante es el grado de 
afinidad de las nuevas nematologías con las tecnologías 
movilizadoras de la tercera fase de las sociedades políticas 
y con los cambios en el espacio antropológico y en el 
campo político, así como su potencia de discordancia 
con las nematologías enfrentadas. La razón es que esto 
será, en última instancia, el indicativo de su efectividad. 
En base a lo dicho, resaltamos los siguientes aspectos y 
afinidades en las nematologías bajo análisis:

i./ Enemigos globales, difícilmente vencibles por un 
único Estado sin la colaboración coordinada con otros. 
Como ejemplos concretos afines a estas ideas podemos 
citar las pandemias por virus - que no entienden de 
fronteras y requieren de una coordinación global entre 
países-, el cambio climático o los extraterrestres. Se 
suele resaltar la criticidad de los sistemas de información 
globales para afrontar estas amenazas.  (En palabras del 
historiador superventas Yuval Harari: “La gran ventaja 
de los humanos sobre los virus es la capacidad de 
intercambiar información”). 

ii./ Segregación cuerpo-mente y prevalencia de la 
mente sobre el cuerpo, esto es, dualismo fuertemente 
sesgado, orientado a la comoditización del cuerpo. El 
cuerpo como “elemento de propósito general” al que se 
le cargan funciones de forma flexible, como por ejemplo 
el género o la gestación de un óvulo ajeno.

iii./ Libertad entendida como posibilidad (libertad en 
sentido negativo), como superación de las necesidades 
y en particular de las necesidades que suponen anclajes 
físicos - desde territoriales hasta corpóreos. 

iv./ Antropomorfismo, bajo la hipótesis de una doble 
función: a) como caso extremo de seres apolíticos (sin ni 
siquiera pertenencia pasada al primer género de nación 
biológica) que se presentan como incorporables a una 
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comunidad de personas, ofuscando cualquier sentido 
de nación política. b) como facilitadores de una futura 
incorporación de inteligencias artificiales al eje angular. 

v./ Disolución de totalidades atributivas e 
instituciones de la capa conjuntiva de los Estados en 
la segunda fase. Esta disolución da como resultado 
totalidades distributivas de individuos, a los que 
posteriormente se les ofrece la posibilidad de reunión 
contractual autónoma y flexible. Auge de comunidades 
como el feminismo, indefinidas respecto a Estados o 
territorios. Nuevas instituciones como el “Ministerio de 
cuidados” que reemplaza a las instituciones que, como la 
familia, tradicionalmente se ocupan del “cuidado”.

vi./ Reemplazo de instituciones que ofrecían 
la posibilidad de una trascendencia positiva -como 
descendencia filial o patria- por ideas globalizadoras 
aureoladas sobre las que proyectar esa trascendencia 
(humanidad, madre tierra) sin necesidad de pertenencia 
atributiva a una institución para ello. La trascendencia 
en la segunda fase de las sociedades políticas es una 
trascendencia temporal, en tanto que desborda el tiempo 
de una vida humana, que se vive sobre un espacio 
local “intrascendente”, no desbordable: “lo que hago 
aquí, en mi entorno, será mi legado en el tiempo a 
futuras generaciones, de mi entorno familiar o nación”.  
Por el contrario, la trascendencia globalizada es una 
trascendencia espacial panteísta - desborda el espacio 
vital geográfico de una persona - que se vive sobre un 
tiempo no desbordable: “en mi presente pertenezco y 
contribuyo a la humanidad y madre tierra, trasciendo 
mi entorno sin necesidad de proyectar cómo será la vida 
para los de mi entorno en el futuro, cuando yo fallezca”. 
La eutaxia del Estado necesariamente desborda el ciclo 
de vida de una persona con lo que esta persona, como 
ciudadano y parte atributiva del Estado, forzosamente 
debe estar imbuida de nematologías de trascendencia 
temporal. Contra ellas, nos encontramos lógicamente a 
las nematologías de trascendencia global espacial.

Conclusiones

Consideramos que la hipótesis del profesor Bueno sobre 
una tercera fase de las sociedades políticas ha resultado 
cumplida y que los desarrollos en las nuevas tecnológicas 
han sido movilizadores necesarios para ello. En esta 
tercera fase asistimos a nuevas relaciones, conflictos y 
nematologías cuya crítica desde el sistema nos lleva a 
proponer las ampliaciones y modificaciones, que hemos 
expuesto, en los modelos de espacio antropológico y 
plano político.
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